
L

R

L

F

Ed. Seix Barral, Barcelona, 1975,296 pp.

ESPAÑA
HEROICA

A. E.

GENERAL VICENTE ROJO

sobre las sociedades industriales de la actua­
lidad.

El estudio sociológico de la religión es,
en su campo, una obra sobresaliente tanto
por su completa documentación como por
la claridad y don de síntesis de su método
expositivo, consistente en la exposición
simultánea de los principios teóricos de los
sociólogos más importantes y el estudio
directo de los hechos que explican y justi­
fican dichos principios.

El general don Vicente Rojo Lluch
(1894-1966) fue, como es sabido, una de
las figuras mili tares más relevan tes de la
guerra de España. Hombre profundamente
católico, imbuido de un sentido rigurosa­
mente profesional de su condición militar,
permaneció leal a la causa republicana hasta
el final de sus días. El general Rojo pasará
a la historia, sobre todo, por su labor al
frente del Estado Mayor Central de la
República, pero también como autor de
tres libros esenciales para la historia de la
guerra civil: el que aquí comentamos,
¡Alerta los pueblos! y Así fue la defensa
de Madrid.

En España heroica, el general Rojo pre­
senta, como indica el subtítulo, "diez boce­
tos de la guerra espai'íola". El solo enun­
ciado de los capítulos es revelador del
contenido del libro: 1) El ejército popular;
2) Madrid; 3) El Jarama; 4) Guadalajara; 5)
Brunete; 6) Belchite; 7) Teruel; 8) Levante;
9) El Ebro: la maniobra; 10) El Ebro: la
batalla.

EL ESTUDIO
SOCIOLOGICO
DE LA
RELIGION

BETIY R. SCHARF

El libro (publicado antes en inglés: The
sociological study of religion, 1970), se
abre con una primera delimitación del tema
y una historia de las ideas de los fundadores
de la disciplina, desde Comte a Durkheim,
Hobhouse. Troeltsak y Max Weber. El se­
gundo capítulo de la obra expone la noción
de las religiones como emociones tribales, y
el tercero se refiere a las religiones primi ti­
vas en tanto que base del trabajo sobre el
tema hasta Durkheim. El cuarto capítulo
atañe a las teorías que, de Marx a Freud,
reducen la religión a su papel canalizador u
organizador de determinadas necesidades
sociales. Los capítulos quinto, sexto y octa­
vo (el séptimo se refiere íntegramente a
Max Weber) tratan de la situación de la
religión en sociedades complejas o no pri­
mitivas, y el último de ellos en particular

luz, ha convertido los primeros ejemplares
que de ella se conservan en verdaderas
joyas bibliográficas.

Con lo que va reseñado y discernido
hasta aquí, es posible sostener: lo. Que El
Soldado Desconocido es una obra excepcio­
nal en la que se concentran sublimadas
esencias del complejo emocional y reflexivo
de toda la juventud arrastrada interncional­
mente por el torbellino de la Primera Gue­
rra; 20. Que la trayectoria del canto, enlaza
vivencias muy elocuentes del terrible acon­
tecer objetivo y episodios de la encarnizada
contienda subjetiva del poeta, con diversos
y generosos sustentos para el interés y la
comunión espiritual, a la altura del gusto
más exigente, y 30. Que por dicha empresa
lírica Salomón de la Selva resulta mundial­
mente el poeta de mayor y más estimable
cumplimiento dentro del tema y la época
de su concepción -como al principio moti­
vamos- y con derechos suficientes para
reclamar su parte de los honores rendidos a
la cifra ideal del héroe ignorado, ya que, a
todo esto él mismo definió: "El Héroe de
la Guerra" -puesto que un héroe debía
resultar, porque para eso se peleó, ya que
toda lucha y aun todo esfuerzo no son sino
para hacer florecer un hombre superior- el
héroe de la guerra es El Soldado Descono­
cido."
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Uno ha dicho una frase
que debe de haber hecho
temblar a las estrellas
y arrojar sus lanzas,
y cubrirse los rostros
con las manos:
¡a mi mujer le apestan los sobacos!

sangre limpiamente en aras de una incorre­
gible sociedad por doquier lastimosa, que
fomenta el odio en cada hogar, que exalta
los vicios como virtudes, que atropella el
honor y la justicia y que, jactándose siem­
pre de generoso desprendimiento, practica
en lo privado el lucro contra el prójimo
con voracidad tan sistemática como la del
mercader profesional.

Comprendemos que va a ser injusto de­
jar fuera de mención en el examen de este
libro, por último, trabajos posteriores tam­
bién de magnífico relieve, mas el espacio
disponible no nos permite ya sino citar
precipitadamente De Profundis, en el que
se revela con orientadora solicitud exquisita
que el amor bien sentido "es una arroba­
dora y religiosa cortesía", y la Oda a Safo,
primera de sus composiciones realizada a la
manera clásica griega.

Los versos discurren en dicho poema en
una racha de airoso y refinado desdén,
quejoso el autor de haber buscado en vano
el Jardín de Pieria y de que sean muy poco
fidedignos los testimonios sobre la belleza
dejados por Safo, su remota hermana sa­
cramental, a la que coloca entre bien labra­
dos frisos verbales sobre evocaciones de
precoz erotismo motivadas en el León de
Nicaragua de sus años párvulos, bajo la
influencia extraña y perturbadora de una
chicuela mulata. Puede además hablar allí de
cuanto le viene en gana, con la más admira­
ble soltura, por momentos llevada a virtuo­
sismos de tan contrastada impresión efec­
tista, como aquel en que al referirse a
cierta fortuita conversación de soldados,
anota:

Nos lastima considerar que, al fin de
cuentas, por cada uno de los sorprendentes
pormenores estilísticos a que nos hemos
referido, dejamos de ci tar mucho más de
variada riqueza comunicativa, propiciadores
de múl ti pIes apreciaciones inesperadas,
como el recién señalado, pero tenemos ya
que dar término a estas páginas sobre El
Soldado Desconocido, cuya reducida edi­
ción, a casi medio siglo de ser lanzada a la
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Así, a lo largo de su obra el general

Rojo realiza una descripción y un aná~~is

de las principales bataJIas de la guerra c1VlI,
.Y expone al mismo tiempo su juicio acerca
de las causas (esencialmente políticas) que
determinaron la derrota republicana. hSpa­
ña heroica consti tuye una obra imprescin­
dible para el conocimiento histórico de la
guerra de España, con interés muy especial
por lo que respecta a su vertiente militar.

A. E.

Ariel, México, 1975, 188 pp.

JORGE WITKER

LA ENSEÑANZA
DEL DERECHO,
CRITICA
METODOLOGICA

por Eduardo Novoa Momeal

El autor pretende --y lo consigue- dar una
visión panorámica bastante completa de los
vicios y defectos de esa enseñanza y de las
vías y medios adecuados para superarlos_
Una bibliografía muy pertinente y moder­
na, le permite abarcar el cúmulo de temas
que es capaz de suscitar una materia tan
difícil como polémica. Con un sistema co­
herente y bien enraizado, empieza por
enunciar, primero, la función de la adecua­
ción; continúa con sus problemas, para
luego entrar de lleno en el análisis de la
enseñanza jurídica. Entusiasta partidario de
la enseñanza activa, proporciona una amplia
información acerca de eJIa en el más ex­
tenso de sus capítulos (cap. 6).

No se intimida el autor ante las prácticas
establecidas; por el contrario, arremete de­
cididamente en contra de ellas, denun­
ciando sus inconsecuencias y errores. Para
sustituirlas sugiere medidas que tienen todo
el respaldo de las investigaciones didácticas
más recientes.

Posiblemente una de las más impactantes
críticas a los elemen tos de enseñanza jurí­
dica vigentes sea la que formula en contra
de normas y principios cristalizados desde
antiguo, que se transmiten como bases de
un saber inmutable, estático, que gusta del
ritualismo y. que impone una verdadera
idolatría del pasado (pp. 25, 54, 84, y 99).
EJIo provoca un estancamiento e inmovilis­
mo. que se traducen en un Derecho instru­
mentalizado por el orden establecido y la
ideología dominante (pp. 10 Y 46). En esta
forma no es de extrañar la fuerte gravita­
ción que tiene el Derecho Privado dentro
del proceso de formación del jurista (p. 63)
y el- olvido de otros ingredientes formativos
capaces de dar a su enseñanza un sentido
eminentemente social. ¿Quién puede extra­
ñarse, en tales condiciones, que se repita la

sólita observación acerca del conservadu­
rismo de los juristas? (p. 83).

Con Facultades y Escuelas de Derecho
que ponen su principal objetivo en la for­
mación de profesionistas limitados y prag­
máticos (p. 50), con programas que desli­
gan al estudiante de las necesidades y reali­
dades sociales (p. 50) Y les suministran
conocimientos no siempre transferibles a la
vida (p. 28), con técnicas didácticas que
transforman al alumno en un verdadero
recipiente o "vasija" inerte, que debe ser
JIenado de conocimientos (p. 12) en buena
parte inactuales, no pueden producirse sino
abogados mediocres, con fuerte arraigo en
conceptos superados, que van a usar el
título como factor de ascenso social y
como patente para ganar dinero rápida­
mente.

Witker propone enseñanza jurídica capaz
de formar un técnico o un científico cuali­
tativamente diferente del que hoy prevalece
en América Latina (p. 53), que dé acceso a
una formación problemática (p. 54), cuyos
contenidos preparen para la crítica (p. 99);
apta para vincularse con la realidad jurídico
social concreta (p. 55). Para ello señala la
necesidad de cambiar profundamente la
metodología y los contenidos que hasta
ahora dominan en ella (p. 99) y de vincular
los estudios jurídicos, en plan de enfoque
multidisciplinario con los aportes de' las
demás Ciencias Sociales (pp. 48 Y SS).
Solamente así podrá alcanzarse el deside­
ratum de un abogado penetrado de una
visión jurídica crítica y dialéctica (p. 86),
capacitado para encarar el cambio social (p.
85).

No deja de ser sorprendente que dentro
de este conjunto de ideas de avanzada y de
progreso, tan entusiastamente sustentadas
por el Prof. Witker, se deslicen varias apre­
ciaciones que, aparentemente se le contra­
ponen. Eso de que el Derecho haya de ser
el factor (¿único?) de la "superación del
subdesarrollo" (p. 55) Y que sea "el medio
más adecuado para mejorar y cambiar la
sociedad" (p. 86), razón por la cual se hace

necesario "reforzar una imagen de ecuani­
midad del sistema jurídico en su conjunto"
(p. 118), merecería más de una discusión,
especialmente desp}lés de lo que el marxis­
mo ha explicado al respecto. Igualmente,
esa tendencia a captar una clase de cono­
cimientos "perennes e inmutables" (p. 25).
Sobre estos puntos y sobre aquella otra
idea de que toca al abogado, en cuanto tal,
velar porque se conserve el "hilo conduc­
tor" en las transformaciones sociales (p.
94) Y ser elemento activo "en la elabora­
ción de líneas y políticas de acción", de
"las instancias decisorias de la sociedad" (p.
94), hemos expresado y fundamentado más
de un alcance y varias discrepancias en otra
oportunidad, por lo que no estimamos
apropiado volver ahora sobre eJIos.

Nos habría gustado ver explicado dentro
del libro el sistema de enseñanza modular
del Derecho, que empieza ya a practicarse
dentro de México. Es de lamentar que un
texto tan útil y que habrá de tener una
fuerte influencia en los hasta ahora escasos
esfuerzos renovadores de la enseñanza del
Derecho, aparezca salpicado de errores de
impresión y que su redacción denote, en
muchas ocasiones, descuido y apresura­
miento. Esto último se manifiesta, entre
otras cosas, en el empleo de términos im­
precisos, de adjetivación inadecuada y de
neologismos poco seleccionados, lo' que
arriesga comprometer, a veces, la recta
comprensión del lector. Finalmente, nos
atreveríamos a reprochar una cierta superfi­
cialidad en el tratamiento de algunos aspec­
tos, especialmente en el párrafo 10 del Cap.
V, en la parte dedicada a los contenidos
informativos en el Cap. VI y en el capítulo
final. Esperamos que en las futuras edicio­
nes, que seguramente habrá de alcanzar una
obra de tanta actualidad e interés, su autor
le dé un acabado pulimento.

Editora Nacional, México, 1975
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